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j Un dia como hoy—6 de octubre— de 1954, mu* 
f rió M ariano A lbaladejo y  M alberty.

N ació en M atanzas, Cuba, en 1884.
M ariano Albaladejo, como bien dice Ju an  J. 

Remos, es un poeta  que "g u s ta  del símbolo, que 
concibe con belleza y expresa con brillantes for­
m as, en un contenido melancólico de sensibilidad 
rom ántica que da a  su poesía tonalidad soñado­
r a ”.

ü’orm ado en M atanzas, pasó después a  L a H a­
bana, donde se destacó en el periodismo, y  dió a 
conocer sus composiciones poéticas en E l F ígaro, 
Cuba y A mérica, Azul y  Rojo, L etras, y  o tra s  pu­
blicaciones de la  época.

E n los últim os años fué bibliotecario de la  So­
ciedad G eográfica de Cuba. E s ta  biblioteca fué 
fundada en 1928.

Bonifacio Byrne, el g ran  poeta, escribió sobre 
M ariano Albaladejo, en 1904, un  articulo, del cual 
tom am os los siguientes párra fo s: ‘‘M ariano A lba­
ladejo rinde culto fervoroso a  la  form a. Em plea 
los adjetivos, con el mismo cuidado que Benvenuto 
Cellini debió em plear, m ien tras cincelaba las ad ­
m irables joyas que le dieron fam a y nom bradla 
universales. No todos los poetas tienen ese mismo 
gusto. Los hay que usan los adjetivos al azar, co­
mo si sa t r a ta r a  de ex trae r del fondo de un som­
brero de copa, en tre  o tra s  muchas, una  papele ta  
prem iada.

"Albaladejo, po r o tra  parte , re su lta  una  es* 
pecle do aris tócra ta , al elegir los ep ítetos que usa 
en sus composiciones. Por in stin to  acaso, rechaza 
todo calificativo vu lgar manoseado. En esa m ate­
ria  es un refinado. E s do los que seleccionan. Se 
le verá en ocasiones u sa r consonantes raros, difí­
ciles; pero, desde luego, puede asegu rarse  que no 
los ha  buscado de exprofeso...

“Tiene habilidad por el m etro  que empleó Nú- 
fiez de Arce, con éxito insuperable en sus renom ­
brados poemas La pesca y  El Idilio. Así como hay 
bardos que se a te r ra n  al soneto p a ra  v ac ia r sus

ideas, asi el joven y  m im ado poeta  m atancero  ape­
la  a  las sextinas, cada vez que el hado invisible 
de la  inspiración le besa en la  fren te  o le deja  oír 
el rum or inefable de su  voz, m aravillosa, por lo 
que tiene de divina.

“No diré que ello constituya una  fa lta . Pero  
parécem e que corre riesgo inm inente de am ane­
rarse , quien se decide a  no em plear o tro  metro, 
que el de su predilección. Los que escribimos, de­
bemos ten e r m uy en cuenta, que una m ism a no ta  
m usical por dulce que sea, concluye por ser m orti­
ficante...

“H ay m etros que se p res tan  adm irablem ente 
p a ra  que se pueda explayar en ellos la  m ás exu­
beran te  y  ca len tu rien ta  fan tasía . E n la silva, por 
ejemplo, —no hablo de la  oda por no com prom eter­
lo dem asiado—, tiene A lbadalejo ancho campo, 
te rreno  fértilísim o, p a ra  sem brar con éxito las flo­
re s  de su  num en exquisito. L a silva m e hace el 
efecto de u n a  prim avera. En su m ism a soberana 
am plitud  caben las flores de m atices m ás variados...

“ ¿ P o r qué no in ten ta  A lbaladejo escribir a l­
gunas de sus fu tu ra s  composiciones empleando 
otros m etros, d istin tos a  la  sex tina?...

“Poseen los versos de A lbaladejo una delica­
deza espiritual, algo como ecos lejanos de una  m ú­
sica celeste... Y si es el au to r quien rec ita  sus 
poesias, entonces el encanto es m ás grande, por­
que he observado que Albaladejo acaric ia  con la 
voz sus propios versos, haciéndolos m ás dulces, 
m ás suaves y m ás bellos.

“Tímido como un cotegiai... tiene una  religión, 
que es la  poesía. Un culto: la  am istad... Jam ás 
le he v isto  experim en tar la  tr is te za  del bien ajeno.

“ ¿ P a ra  qué? E l tiene a las poderosas y  sólo 
los mediocres, o los que sufren  pará lisis  literaria, 
son capaces de cobijar en sus minúsculos corazo­
nes el áspid negro  y ponzoñoso de la envidia.”

A lbaladejo siguió los consejos de Byrne, y  con 
igual éxito que en sus composiciones an terio res 
escribió después en diversos m etros, sin perder la 
tonalid rd  soñadora que dom ina toda su producción.

Publicó en 1951 un tom o de poesias: A lta  m ar.
M urió en L a  H abana, el 6 de octubre de 1954.


